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RESUMEN

El presente trabajo tiene por objetivo mostrar la importancia de elaborar un “sistema de indicadores de desarrollo local” que permita realizar diagnósticos sobre el estado actual y la tendencia del desarrollo local desde una perspectiva multidimensional (económica, social, cultural, urbano-ambiental y político-institucional) y cuyos resultados puedan ser utilizados en la toma de decisiones a nivel local, en el seguimiento y análisis de su evolución futura, así como en la evaluación de impacto de diferentes políticas de desarrollo. En tal sentido, apunta a fundamentar la importancia de establecer un enfoque metodológico que pueda ser utilizable en el desarrollo de este tipo de estudios en los diferentes Municipios, atendiendo a las especificidades locales. El mismo, se fundamenta en la necesidad creciente de los Municipios de disponer de datos confiables, con diferentes niveles de desagregación, que permitan ampliar la comprensión de los problemas del desarrollo a nivel local. En suma, el trabajo pone de manifiesto, la importancia de generar y transmitir conocimientos "locales" que "se necesitan saber" a partir de la articulación entre la Universidad, los Municipios y las diferentes Organizaciones, poniendo de manifiesto en última instancia la importancia de promover una sinergia interinstitucional que consolide acciones conjuntas a favor del desarrollo, a partir de la transferencia entre los saberes de la Universidad y las necesidades del medio local.
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CONTEXTO-JUSTIFICACION 

Necesidad de promover un nuevo paradigma de desarrollo que genere resultados. Mejoramiento en las condiciones y calidad de vida de las personas

Hoy en día, tanto a nivel nacional como internacional, se reconoce ampliamente que muchas de las expectativas que alimentaron profundas reformas en los países de Latinoamérica no se cumplieron o avanzaron muy lentamente. Los resultados de este proceso, si bien generaron grandes avances en la región, también dejaron gran insatisfacción. La pobreza, la desigualdad, la falta de empleo decente y la precariedad de las condiciones sociales en que viven miles y miles de personas cuestionan la efectividad tanto de las políticas públicas como del crecimiento económico que, de por sí sólo, no logra producir bienestar
. 

Asimismo, el interés por promover una nueva cultura de efectividad en el desarrollo
, proviene de la frustración con los pocos resultados generados por la propuesta de reforma expresada en la versión más ortodoxa centrada en el ajuste macroeconómico, la apertura comercial y la desregulación de los mercados. En ese sentido, la necesidad de contar con un nuevo paradigma de desarrollo hace necesario rescatar la importancia de la estabilidad macroeconómica, del crecimiento y el rol estratégico del mercado, pero introducir nuevas dimensiones. Esas dimensiones, tienen que ver, entre otras cosas con los siguientes aspectos
: Adoptar una visión de largo plazo para la transformación social en un proceso adaptativo, de experimentación y de acumulación de conocimiento. Promover la articulación de políticas sociales, económicas, ambientales, etc.. Construir nuevas formas de asociación entre gobierno, sociedad civil y sector privado. Adoptar enfoques multidisciplinarios que den consistencia vertical y complementariedad a la implementación de políticas y programas públicos. Generar de manera permanente consensos de largo plazo en torno a resultados y apoyar el desarrollo de fuertes capacidades gerenciales. Respetar a la cultura, es decir, a los conocimientos, organización e identidad de los actores y por último, adoptar enfoques participativos de monitoreo y evaluación para fortalecer la capacidad de aprendizaje social, la adopción de buenas prácticas y la rendición de cuentas que generen condiciones de gobernabilidad, entre otros.

Junto al planteo de este nuevo paradigma, aparece la necesidad de conceptualizar el término “desarrollo” y en consecuencia lo que se pretende con su efectividad. En ese sentido, cabe destacar que la naturaleza ambigua del “desarrollo” hace compleja su conceptualización. La literatura académica y las políticas públicas asociadas con el mismo presentan miles de interpretaciones del desarrollo y, por ende, del objetivo de los procesos que conducen a él. Por supuesto, las diversas interpretaciones corresponden a distintas bases ideológicas o teóricas. Pero su elemento común radica en asociar los fines o las razones de ser del desarrollo con el mejoramiento de las condiciones o la calidad de vida de las personas
.

De esta manera, el concepto implica que el desarrollo tiene tantas dimensiones como haya espacios y fenómenos que inciden sobre las condiciones de vida de los individuos, las familias y las comunidades. El desarrollo se manifiesta entonces, a través de logros materiales, culturales, societales, emocionales y espirituales y depende de dimensiones económicas, políticas, sociales, culturales y ambientales (entre otras, seguramente) y de las interacciones entre estas diversas dimensiones. El desarrollo depende de y afecta a los individuos en sus roles de trabajador, miembro de sus respectivas familias, miembro de su comunidad, consumidor, y ciudadano (entre otros, seguramente). Finalmente, la especificación de lo que entenderemos y reconoceremos como “desarrollo” tiene una dimensión valorativa importante. Como señala Amartya Sen
, “Lo que es y no es considerado un caso de ‘desarrollo’ depende inevitablemente de la noción con respecto a lo que resulta valioso promover. (...)”.
Importancia de contar con “buenos datos” para ampliar la comprensión de los problemas del desarrollo y favorecer una mejor formulación, implementación, seguimiento y evaluación de proyectos, programas y políticas públicas.

Asimismo, la preocupación por resultados en el desarrollo también ha venido aparejada en los últimos años por la necesidad de contar con “buenos datos”, en el sentido, que los mismos contribuyan a ampliar la comprensión de los problemas del desarrollo y favorecer una mejor formulación, implementación, seguimiento y evaluación de políticas públicas que lo promuevan
. Una expresión de este énfasis son los esfuerzos que han hecho muchos países por mejorar las fuentes de datos con que cuentan junto a las intenciones declaradas por los mismos por construir mejores sistemas de información. 

En ese sentido, los indicadores se constituyen como instrumentos que muestran el estado y la tendencia de un fenómeno dado. Los mismos, al centrarse en determinados aspectos de una cuestión, simplifican un panorama complejo y dan una idea mucho más clara de lo que sucede
. Esta simplificación hace de los indicadores una herramienta vital para supervisar y divulgar información. Además cabe destacar, que si bien este tipo de información ofrece grandes posibilidades para mejorar los resultados del desarrollo, no es evidente hasta qué punto está siendo utilizada como insumo efectivo. Un uso apropiado de indicadores seguramente contribuirá a mejorar la capacidad de diversos actores para incidir en la formulación, monitoreo y evaluación de proyectos, planes y estrategias vinculados con el desarrollo. El contar con un lenguaje común en torno a conceptos clave, criterios técnicos y aplicaciones de estos indicadores facilitará además la construcción de una gerencia de políticas públicas orientada hacia resultados.

El uso de indicadores, muchas veces encuentra resistencia entre diferentes actores sociales debido a que varios de ellos consideran que “no reflejan la realidad”. Aunque esta posición podría deberse a la inconsistencia entre objetivos, indicadores y metas (en cuyo caso los indicadores simplemente no miden lo que deberían medir), también es muy posible que se origine en el uso limitado que se realiza de los indicadores. El caso más notorio está referido al uso de los indicadores “promedio”, es decir, indicadores que sintetizan en una sola cifra diversas realidades asociadas a condiciones económicas y sociales de la población (Ej. PBI, desempleo agregado, etc.). Sin embargo, resulta interesante analizar las tendencias desagregando los datos en las distintas localidades y regiones y/o también por grupos sociales, entre otros. 

Si movilizar más recursos financieros es fundamental, mejorar la gestión de las políticas y programas para el desarrollo se convierte en una tarea crucial en el logro de resultados. Sólo en la medida en que la gestión se oriente en ese sentido, será posible elevar la efectividad del desarrollo, y su consecuente impacto positivo en la calidad de vida de las personas. Aun con objetivos y metas bien definidos, el desarrollo es, por definición, un proceso de cambio continuo. La falta de cambio no es desarrollo sino estancamiento, lo contrario de desarrollo. Mejorar la efectividad del desarrollo implica entonces, fortalecer la capacidad de los países, las regiones, los municipios y las comunidades para gestionar el cambio.

Revitalización de los gobiernos locales a partir de la descentralización y la globalización: el desarrollo desde lo local en el centro de la escena. 

En los últimos años en la Argentina los espacios locales han adquirido un nuevo protagonismo en cuanto a su capacidad de gestión. En general, los municipios desempeñaron un rol marginal en cuanto a su incumbencia para el desarrollo, producto de un modelo institucional que centraba esa responsabilidad en las esferas de la administración provincial y nacional. La gestión de los gobiernos locales se acotaba principalmente al mantenimiento de la obra pública y a la provisión de servicios urbanos. Era poca la ingerencia que tenían los municipios en las políticas de sociales, de empleo, de promoción a la inversión local, entre otras. Pero ese rol cambió: en los últimos años, la revitalización de los gobiernos locales -tanto en la Argentina como en la mayor parte de los países latinoamericanos- se explica en gran medida por el impacto de dos factores: (1) las reformas estructurales llevadas a cabo en el Estado y (2) la globalización
. 

En el proceso de reforma del Estado las políticas de descentralización jugaron un papel clave porque le han cedido competencias a los municipios en diferentes áreas, que antes le eran ajenas. Pero estas nuevas competencias adquiridas de hecho o de derecho han representado una mayor presión para las comunas. Los municipios se han convertido en escenarios donde se condensa la fragmentación social y la protesta debido a los efectos de la implementación (en el país y la región) de políticas neoliberales que dejaron librada la economía a las fuerzas del mercado y que produjeron la desestructuración de los tejidos productivos locales y el aumento del desempleo y la pobreza. 

En cambio, la globalización se vincula fundamentalmente a la intensificación de los flujos de intercambio de bienes, servicios e informaciones entre las distintas sociedades. La expansión de los flujos de intercambio promueve una interdependencia cada vez mayor entre las diferentes partes del mundo e impone necesariamente para los defensores de las políticas neoliberales la desregulación de los mercados nacionales, pero este hecho limita cada vez más el poder de los Estados que pierden su capacidad de control y decisión. Además, este debilitamiento de los Estados nacionales contribuye a desalentar la idea de incidir en lo macro restringiendo el espacio de la gestión a lo micro, que implica en última instancia el privilegio de lo local. 

Por estos motivos, los municipios amplían su esfera de actuación y agregan a sus funciones tradicionales, el diseño y la implementación de estrategias de desarrollo que tienden a generar ventajas competitivas territoriales y a fortalecer lazos solidarios en la comunidad local. Para afrontar este desafío, los municipios presentan como fortaleza una fluida relación con la sociedad de su entorno, hecho que les permite conocer con mayor certeza la realidad económica, social y político-institucional sobre la que tienen que actuar. Sin embargo, presentan aún una débil capacidad institucional para el desarrollo, derivada de la brecha existente entre las nuevas competencias que se le asignan y las posibilidades reales con que cuentan para llevarlas a la práctica. En este contexto, los gobiernos municipales enfrentan el reto de tener que aumentar su capacidad técnica para impulsar políticas de desarrollo local. 

En síntesis, los municipios vienen enfrentando grandes desafíos para impulsar proyectos de desarrollo local que además resulten efectivos, sin embargo, el desafío aún mayor, consiste en pensar y construir nuevos marcos conceptuales que permitan interpretar y explicar la relación global-local sin negar el ámbito de actuación e intermediación de lo nacional; y sin dejar de reconocer los límites que imponen las tendencias estructurales y el oscurantismo que a veces propician las posiciones que aceptan de manera ingenua las potenciales virtudes del desarrollo local en el contexto global. En este marco, los retos que se plantean a los municipios actualmente (adquirir mayor capacidad técnica, transformar su estilo de gestión, actualizar su marco jurídico, etc.) devienen del paradójico privilegio que se les ha asignado en el contexto de un paso innegable por una crisis económica y social, puesto que éstos se han convertido, como nunca antes en el pasado, en los núcleos centrales del desarrollo. 

Rol de la Universidad en la promoción del desarrollo local: generación, transferencia y articulación del conocimiento científico con el medio local.

Es posible que el desarrollo local
 pueda expresar más sus potencialidades en algunos contextos y manifestar más sus controversias en otros, constituyendo en estos últimos casos, casi una utopía. Pero cabe advertir, que las utopías constituyen el punto de partida para alentar la transformación de la realidad. Y desde esta perspectiva, se resalta el valor que desempeña el desarrollo local como uno de los tantos horizontes de sentido que permite reorientar en tiempos de difíciles el debate de los docentes e investigadores en el ámbito académico universitario y la labor de los planificadores en el terreno político-institucional.

Esto implica entonces, que el desarrollo local, requiere del desarrollo de la universidad y viceversa
. Lo que lleva a  una complejización de la misión de las universidades y en consecuencia a la necesidad de su articulación como factor de la constitución e integración de actores locales para el desarrollo y como mediadora del conocimiento científico que requiere el desarrollo local que además debe ser democrático y sustentable. Pensar la relación entre universidad y desarrollo local implica tener una propuesta que contribuya a la generación de utopías, a la crítica epistemológica de las verdades desde las cuales se justifican las políticas públicas, y el desarrollo de estrategias de investigación, difusión y formación que contribuyan a la constitución de actores sociales y políticos democráticos.

Esto no puede hacerse sin la conjunción del conocimiento científico de los especialistas y de los saberes prácticos de los actores sociales, que se encuentren ya no en un puro diálogo de reconocimiento mutuo sino en un espacio de decisión democrática, de planificación estratégica y de gestión pública participativa. Esto supone superar la incomunicación entre los expertos y los ciudadanos, cambiar las disposiciones a dialogar, superando el tecnocratismo, y facilitar que sectores no organizados puedan hacer oír su voz. Supone responsabilidad y transparencia, es decir, más democracia. La universidad puede contribuir legítimamente a estos procesos si ella misma se transforma para ser ejemplo vivo de esos valores y disposiciones y participa en los espacios locales de gestión democrática. La universidad y el resto del sistema educativo deben trabajar con las organizaciones de la sociedad, la economía y el Estado, haciendo juntos y, así, ir convirtiendo los problemas considerados prioritarios en necesidades de conocimiento y por tanto, en agenda de formación, investigación aplicada y extensión.

En suma, la universidad debe constituirse como mediadora y como productora de conocimientos, reglas y valores, a partir de sus propias experiencias, reflexiones e investigaciones. Pero la sociedad local es su campo de prácticas primordial. Allí el desarrollo puede dejar de ser una abstracción para convertirse en una práctica concreta que exige no sólo la vinculación interpersonal cotidiana con otros miembros de la sociedad, sino la rearticulación del conocimiento científico fragmentado por el positivismo y los intereses corporativos. La ciencia y la investigación-acción jugarán aquí un papel fundamental si contribuyen a predecir con verosimilitud que la realidad local puede transformarse en la dirección deseada por la sociedad, y participar en el proceso de determinar objetivos y procedimientos como un actor más. Su legitimidad estará dada por la calidad de su contribución a ese proceso, por su apertura a la sociedad, que es más que un mero intercambio externo entre sociedad que necesita conocimiento y tiene recursos y universidad que tiene conocimientos y necesita recursos.

Hay quienes se preguntan acerca de la importancia de tener un sistema científico propio y si no es mejor comprar o copiar el conocimiento que producen otros sistemas mayores. El sistema universitario no sólo no puede dejar de hacer investigación sino que tiene la responsabilidad de hacerlo para posibilitar el desarrollo local, regional y del país al que pertenece. Una universidad que no investiga sólo puede transmitir conocimientos generados en relación a otras realidades. Y si la universidad no genera conocimiento, no posee las claves para deconstruir lo que subyace detrás de teorías, descripciones, diagnósticos y propuestas de acción que se plantean como fórmulas universalmente válidas a ser reproducidas por la enseñanza.

La universidad no puede ser meramente ofertista, exigiendo una autonomía absoluta para generar y transmitir conocimientos. Pero tampoco debe preguntarse y pretender decidir “qué se debe saber”, sino que debe preguntarse “qué se quiere saber” o “qué necesita saber la sociedad local”. Y para eso hace falta un diálogo efectivo, productivo de nuevas relaciones y conocimientos, donde construyamos -junto con una amplia representación de intereses- una agenda de las necesidades de conocimiento.

La universidad pública, tiene que garantizar el derecho al conocimiento y la capacidad de acceder e interpretar la información, de modo que todos los ciudadanos que quieran ejercer ese derecho puedan hacerlo hasta el límite de sus posibilidades. Esto implica una universidad abierta y sin poner filtros rígidos. La universidad tiene una deuda consigo misma: debe investigar y reflexionar críticamente tanto sobre sus estrategias de formación como sus métodos de investigación y sobre su responsabilidad en que el conocimiento que produce sea puesto en condiciones de ser apropiado para beneficio de toda la sociedad, esto es, en definitiva para mejorar las condiciones y calidad de vida de las personas.

En síntesis, la Universidad actual cuenta con tres pilares fundamentales para su funcionamiento como lo son: la docencia que es la función primaria y que fue el motivo de su creación; la investigación, que se incorpora a las universidades a partir del siglo XIX abocándose a la generación de conocimientos; y el tercer pilar lo constituye la extensión, que surge de la Reforma Universitaria efectuada en Córdoba en el año 1918. Este tercer pilar se basa en la relación que debe existir entre la Universidad Pública, con el medio que la sustenta, entendiendo que estas casas de altos estudios no deben ser el reducto de una elite desentendida de los problemas de su entorno, sino -muy por el contrario- que deben poseer un alto grado de interacción y compromiso con su ámbito y su comunidad

En suma, hablamos de una Universidad con contenido social. Además, esta relación no debe ser entendida únicamente como la transferencia de los saberes que la Universidad posee, sino como una relación dialéctica con el medio local, donde la Universidad aporta conocimiento que coadyuve la solución de determinados problemas, que son enriquecidos en su articulación contextual, para que posteriormente puedan ser replicados en otras experiencias
. 

Las tres ideas que subyacen de esta visión son: 

-Que la universidad es generadora de conocimientos que son susceptibles de mejoras en función de su aplicabilidad.

-Que la universidad debe estar en permanente interrelación con su entorno, evitando las disociaciones y nutriéndose del saber empírico existente. 

-Que la universidad debe atender las necesidades del contexto social, no sólo de las personas que acceden a ella. 

Sistema Integral de Indicadores de Desarrollo Local en el marco del CENTRO DE INVESTIGACION, SEGUIMIENTO Y MONITOREO DEL DESARROLLO LOCAL de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la U.N.M.d.P

La necesidad de impulsar un nuevo paradigma de desarrollo que mejore los resultados del mismo, traducido esto en la mejoras de las condiciones y calidad de vida de las personas; en vinculación con la importancia estratégica de contar con “buenos datos” para ampliar la comprensión de los problemas del desarrollo y favorecer una mejor formulación, implementación y evaluación de proyectos, programas y políticas públicas; en un marco de revitalización de los gobiernos locales que como consecuencia de la descentralización y la globalización,  llevan a que parte importante de la promoción del desarrollo esté centrado en la escena local; asociado a una universidad, que debe hacerse eco de la realidad, y que no puede ser ajena, al nuevo rol que se le pide que asuma vinculado con la generación y transmisión de conocimientos “locales” que “se necesitan saber” para contribuir a la promoción de un desarrollo local efectivo; es que la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad Nacional de Mar del Plata, crea un Centro de Investigación, Seguimiento y Monitoreo del Desarrollo, dedicado a la generación de información estratégica, el seguimiento, el monitoreo, el análisis, y la prospección del desarrollo loca y regional”. 

Poner en marcha este Centro supone disponer de un espacio donde se genera una actividad de recopilación, análisis e interpretación en forma sistemática y constante de información sobre un fenómeno determinado y complejo como es el desarrollo local, con el fin de conocer la realidad y las tendencias del mismo y de los elementos que lo determinan y condicionan. En este sentido, el Centro de Investigación, Seguimiento y Monitoreo del Desarrollo, se constituye en un puente entre información bruta concerniente a la unidad objeto de análisis y la demanda de conocimientos por parte de los sujetos que investigan y toman decisiones.

Varias razones, justifican la creación de un espacio con estas especificidades: La razón fundamental deriva de las características del fenómeno objeto de estudio. Es evidente que el desarrollo local, posee características particulares y diferentes de otras realidades locales. Así el desarrollo local por sus peculiares características debe ser objeto preferencial y permanente de análisis e interpretación cuantitativo y también cualitativo, materializado en indicadores. Sin dudas que promover la efectividad del desarrollo es un objetivo noble, pero a menos que tengamos un marco que defina lo que eso significa realmente y cómo podemos medirlo, será imposible saber si en realidad se está logrando. Sin información oportuna, detallada, organizada en un marco interpretativo consistente, no es posible llevar a cabo ninguna intervención o decisión coherente de política. Tomar decisiones para promover el desarrollo local, es una de las competencias sociales más importantes de los gobiernos centrales, provinciales y locales y de las instituciones comprometidas con el desarrollo y en definitiva con la mejora en las condiciones de vida de las personas. 

En este marco, la actividad propia del Centro se orienta a generar y difundir información vinculada con el desarrollo local, con el objetivo “medir” el desempeño del desarrollo local. En tal sentido es que se trabaja en generar un sistema integral de indicadores de desarrollo local -que contemple las dimensiones económica, social, ambiental y político institucional- constituido como un elemento de alerta que incide en las decisiones, en el sentido que permite contar con una mirada estratégica sobre los "grandes temas locales". 
Sistema integral de indicadores de desarrollo local: características

Una gran debilidad del concepto de desarrollo local es la dificultad para hacerlo operativo, medible o relativamente tangible, en este sentido, los “indicadores de desarrollo” constituyen una de las herramientas que permiten operativizar el concepto, de manera de verificar la calidad en el desarrollo. En relación a esto, los indicadores de desarrollo permiten verificar condiciones y tendencias del desarrollo local; comparar distintos lugares y situaciones; administrar información temprana de advertencia, y anticipar tendencias y condiciones futuras
. 

¿Por qué un sistema de indicadores de desarrollo local? Porque permiten una mirada estratégica sobre los "grandes temas locales". Porque en conjunto, son como grandes luces que podrán ser verdes, amarillas o rojas, según el valor de los indicadores. Estas luces le señalarán a la comunidad en general, y a los diferentes decidores, los temas que requieren mayor preocupación y análisis. Es posible, por lo tanto, que los indicadores de desarrollo no sirvan directamente para comprender las causas de un fenómeno complejo, o la mejor manera de sobrellevarlo, porque para esos efectos será necesario profundizar en el análisis de un determinado problema, pero sí se constituyen como un elemento de alerta que incide en las decisiones. Igualmente se considera que la construcción del sistema es un proceso abierto, dinámico y perfectible.

Asimismo, uno de los grandes méritos de los indicadores de desarrollo local, es la posibilidad que ofrecen -durante su elaboración- para juntar a actores diversos (del sector público, privado y de la sociedad civil) a dialogar sobre el desarrollo local y -durante su uso- para hacer más ampliamente accesible la información local relacionada con el desarrollo sustentable. Hablamos de una "democratización" de la información relacionada con el desarrollo. Estos méritos cobran mayor relevancia si se considera que el objetivo es más que elaborar indicadores definitivos, echar a andar un proceso permanente de creación, revisión y perfeccionamiento de indicadores de desarrollo liderado desde la misma localidad a través del espacio que supone el Centro. Asimismo, es claro que la utilidad de estos indicadores aumenta fuertemente si se los organiza de acuerdo a un marco conceptual coherente, en vez de presentarlos como un mero listado de elementos.

Marco conceptual de los indicadores de desarrollo

Finalmente, cabe destacar que la necesidad de establecer indicadores válidos para medir el desarrollo local y/o regional
 exige, por lo tanto, un proceso de análisis, no sólo de los diferentes sectores implicados, sino fundamentalmente de las interrelaciones entre los mismos y de los resultados. El criterio normativo subyacente a este marco conceptual es el de la mejora sostenible de la calidad de vida de los ciudadanos. 

El abordaje de la problemática del desarrollo debe entenderse como un sistema complejo donde existen interrelaciones,  y que no se puede analizar desde una sola disciplina, sino que obliga a trabajar interdisciplinariamente integrando información y conocimiento. Así por ejemplo, cuando se habla de problemas económicos, los mismos difícilmente solo se resuelvan desde la economía, lo mismo, para las problemáticas sociales, ambientales, etc. Por lo tanto, reconociendo la complejidad y diversidad del entorno se hace necesario abordar los problemas desde perspectivas más amplias que las de una dimensión o disciplina, en consecuencia el enfoque debe plantearse como multidimensional y abarcativo de las perspectivas y/o dimensiones social, económica, ambiental, e institucional
 y que analice las interrelaciones e interdependencias existentes. 

El primer subsistema es el social definido, en sentido amplio, incluye variables vinculadas con la calidad de vida: satisfacción de las necesidades (materiales y no materiales) del ser humano, del ingreso y de su distribución y de aspectos demográficos. El subsistema económico tiene que ver con la producción, el comercio y el consumo de bienes y servicios (Valor Agregado); las estrategias empresariales, las condiciones de los factores productivos (calificación de la mano de obra), la infraestructura económica existente, las condiciones de demanda, etc. El subsistema institucional, contiene las instituciones formales e informales de la sociedad, las leyes y las regulaciones y las políticas. También incluye las estructuras y los procesos sociales principales (agentes sociopolíticos, procesos políticos, estructuras de poder), el conocimiento y los valores de la sociedad. Finamente el subsistema ambiental, tiene que ver con aquellas variables relacionadas con procesos ecológicos, y/o de biodiversidad. 

Asimismo, cada uno de los subsistemas, está en interrelación permanente con el resto de los subsistemas. Tal como vemos a continuación, las flechas entre subsistemas representan influencias recíprocas entre los mismos y por lo tanto son bidireccionales. La mirada simultánea a los indicadores de los subsistemas permite detectar si el desarrollo se da armoniosamente en sus dimensiones social, económica, ambiental e institucional, o si parece efectuarse a expensas de, o acompañado por, el deterioro de algunos de los subsistemas. 

Esquema 1: Subsistemas y sus interrelaciones para el análisis del desarrollo


De esta manera, las relaciones entre los subsistemas económico e institucional representan interrelaciones tales como políticas, instrumentos legales que regulan la actividad económica, fijación de precios. Las que unen el subsistema económico y el ambiental simbolizan, entre otros, los flujos de bienes y servicios; las que unen el subsistema económico y el social incluyen los efectos del consumo sobre la calidad de vida, la oferta y demanda de empleo y los aspectos del ambiente urbano que influyen en la calidad de vida; las flechas del subsistema ambiental al social comprenden interrelaciones como los impactos de la calidad del ambiente sobre la salud humana y por último las relaciones entre el subsistema institucional y el social incluye el impacto de las demandas sociales sobre las instituciones (reivindicaciones sociales), entre otros. 
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� El “desarrollo local” es una de las tantas formas posibles de desarrollo desde abajo. El concepto de desarrollo aquí presentado tiene por objetivo promover el bienestar de la sociedad local, potenciando su contribución estratégica al desarrollo general de la sociedad. Su planteamiento parte de la formulación de estrategias e instrumentos de política que conduzcan al desarrollo localidades y regiones, tomando como punto de partida el análisis dinámico e integral de las dimensiones económica, sociocultural, ambiental y político institucional a nivel local. Asimismo, el desarrollo local se concibe como una política de Estado cuya cobertura administrativa esta dada por la instancia municipal, y que debe encajarse dentro del sistema de desarrollo regional a través de la ordenación del territorio, no como una política centralizada que somete a todas las regiones por igual, sino como una política que busca convergencias estratégicas entre las distintas especificidades regionales.
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� No obstante, cabe destacar, que los indicadores son instrumentos para lograr objetivos ambiciosos, por lo tanto, el hecho de disponer de una lista de ellos no resolverá por sí solo los desafíos que nos aguardan en el camino hacia el desarrollo local, aunque sí contribuirán a promover el mismo.


� Los conceptos de desarrollo y subdesarrollo económico son relativos y difíciles de definir con precisión, sin embargo es claro que hacen referencia a la brecha real que separa los niveles de vida que se alcanzan en unas y otras regiones y a los procesos que dan lugar a la elevación de dicho nivel.


� Tal como lo plantea Comisión de Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas y el Proyecto ESALC desarrollado por la CEPAL





